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			Para todas las Gabs squad, especialmente para Ileana Rodríguez, 

			quien siempre ha creído en mí más de lo que yo misma lo hago.

			Nunca me cansaré de darte las gracias.

			Este logro es de las dos.

		

	
		
			Prólogo

			Heather

			Termino la llamada y, frustrada, tiro mi celular en el asiento del copiloto, gruño un par de veces y golpeo el timón de mi auto.

			No entiendo en lo que se ha convertido la sociedad ni que las cosas superficiales tengan mucha más importancia. Odio el hecho de pensar que, en algún momento, fui como ellos al darle más valor al ¿cuál es tu apellido?, ¿qué carrera quieres estudiar cuando entres a la universidad?, ¿de qué familia eres? Si eres un doctor o un empresario, las personas te miran con buenos ojos y te ganas fácilmente su respeto pero, si eres un profesor, un enfermero o una mesera, la misma sociedad y hasta las personas que han estado a tu alrededor te miran debajo de sus hombros y te hacen sentir tan inferior. Es eso en lo que la sociedad se ha convertido y, en su momento, todos hemos contribuido a que sea de esa forma y a que nunca cambie.

			Las personas te preguntan si estás bien, pero en realidad no lo quieren saber; solo lo hacen porque creen que están obligados a hacer esa pregunta tan seca. Muchos lo sabemos, así que siempre optamos por mentir y decir: «Estoy bien», cuando quizás es todo lo contrario. Pero se supone que no debes de fingir con tus padres, al menos debes de saber que puedes confiar en ellos. Definitivamente ese no es mi caso.

			Mis padres están dentro de toda categoría, menos en la de confianza y cariño para con sus hijos, y odio el hecho de que todavía no tengo el valor para hacer lo que en realidad quiero y no lo que ellos me obligan hacer.

			Suspiro y estoy tan molesta que decido detenerme un momento para salir a tomar un poco de aire. Estaciono en un lugar un poco oscuro, por los frondosos árboles típicos de la zona, todavía a unas manzanas cerca del campus universitario. No quiero seguir conduciendo sin rumbo alguno cuando todavía estoy tan molesta.

			Salgo del auto sin tomar mi celular y camino hasta estar en la parte delantera de este; me siento en el capó para observar el idílico retrato de la ciudad de Los Ángeles, cubierta por sus luces, que le dan ese aire soñador después de una levísima llovizna, que es bastante frecuente en el mes de diciembre. Observo la noche, que llega para bañar de misterio a la ciudad y para despertar toda sensación de libertad, y me siento un poco melancólica al desear un poco de ese sentimiento.

			Al recordar la llamada de mi padre, salto del capó y procedo a golpear el neumático de la parte izquierda del auto. En cuanto se produce el primer impacto, mi pie duele, pero no me detengo y lo hago una y otra y otra vez, hasta que finalmente me canso y me dejo caer en la grama que recubre la pequeña loma, a un lado de la carretera.

			—¿Has sacado toda tu furia? —Escucho que preguntan.

			Giro mi rostro y busco de dónde proviene la voz. Entrecierro mis ojos y, entonces, puedo ver la tenue silueta de alguien. Camina unos pasos hasta estar iluminado, solo un poco, por los faros de la carretera; entonces puedo ver que se trata de un chico. Se vuelve a sentar detrás de mí, lo suficientemente lejos, pero con la distancia perfecta para escucharlo claramente cuando me pregunta si la furia se ha comido mi lengua. Muevo mi lengua en el interior de mi boca y hago un gesto de negación.

			—No, al parecer, sigue intacta. Suerte que no golpeé el neumático con ella; de lo contrario, me habría lamentado. —Intento bromear a pesar de no tener idea de quién es.

			Giro mi rostro, nuevamente viendo hacia el frente, a mi auto. Si este chico no se marcha cuanto antes, lo más sensato es que me vaya directo a la residencia; pero no quiero irme a encerrar para rodearme de cuadernos y trabajos donde solamente terminaré más molesta, por lo que ser interrumpida por un extraño suena, incluso, más tentador que volver a perder los estribos.

			Observo que ahora el cielo se encuentra totalmente limpio, sin rastros de lluvia, lo que me hace desear estar cerca de la playa, ser sutilmente acariciada por la brisa fresca y olvidar todo lo que me rodea. 

			—Al parecer, tu humor sarcástico no es tan inteligente como tus estúpidas decisiones —Lo escucho decir—. ¿Si sabes que pudiste lesionarte el pie golpeando al pobre neumático de esa manera?

			Reprimo una sonrisa y giro mi rostro hacia él.

			—¿Te das cuenta de que en pocas palabras me has llamado «estúpida»? 

			Logro divisar que levanta sus manos en un gesto de inocencia.

			—Que conste que lo dijiste primero tú y no yo.

			Niego y vuelvo a darle la espalda.

			—Olvídalo.

			Pienso qué es lo que realmente hará hasta que dice:

			—Si quieres, podemos hablar de lo que te tiene tan molesta.

			—Sin ánimos de ofender, pero no tengo muchas ganas de hablar de mis secretos oscuros con un extraño.

			—Ese es el punto.

			—¿El punto de que? —contesto sin ver hacia él. 

			—El punto de hablar con un extraño —aclara—. Te escuchará y te dirá lo que en realidad piensa; en cambio, un conocido solo disfrazará sus palabras.

			Analizo lo que acaba de decir; creo entenderlo y, por una extraña razón, quiero escuchar su opinión sobre mi patética vida. ¿Qué más da?

			—Estoy molesta porque aún no me atrevo a hacer las cosas que en verdad quiero y anhelo, sino lo que esperan de mí. ¿Eso me hace ser una completa estúpida?

			—No —contesta de inmediato—. Te hace ser una completa cobarde.

			Ahogo una exclamación y casi me rio de lo que acaba de decir. Ni siquiera me molesta que me llame «cobarde», porque en el fondo lo sé; pero me sorprende que ande sin rodeos y diga las cosas exactamente tal y como son.

			Cambio de posición y me siento frente a él.

			—Vaya, supongo que debo de darte las gracias por la sinceridad —comento sarcásticamente.

			—Te advertí que diría lo que pienso. Y dime: ¿qué es lo que en verdad quieres hacer? 

			Para su suerte, la luz del faro le da acceso a mi rostro pero, para mí desgracia, no es así; apenas puedo distinguirlo, y la gorra que lleva puesta no me facilita en nada la tarea. Como si leyera mi pensamiento, él la ajusta todavía más; cubre así todas sus facciones y solamente deja a la vista su malvada sonrisa.

			—Muchas cosas.

			—Esa es una respuesta ambigua.

			—No dijimos que íbamos hablar claramente.

			Creo que él sonríe; ciertamente no estoy segura.

			—Tienes razón. Entiendo que no quieras ser sumamente clara, pero creo que eres muy inteligente y, tarde o temprano, harás lo que en realidad quieres.

			—Es complicado.

			—La vida es complicada. 

			—Jaque mate. —Me levanto, con mis manos limpio mi trasero para quitar cualquier grama que se haya pegado a la tela de mis vaqueros—. Gracias por la pequeña charla, pero me tengo que ir.

			—Siento como si haya fracasado en mi misión de ser un completo extraño.

			Frunzo mi ceño y ladeo mi cabeza.

			—¿Por qué lo dices?

			—Ni siquiera logré intimidarte o que salgas lejos de aquí, como lo habría hecho cualquier chica al ser interrumpida por un desconocido; tampoco logré que me dijeras tus oscuros secretos.

			—No lo hice porque, si hubieras pensado en matarme o algo así, no habrías esperado un minuto más. Y tampoco me confesaría con un extraño, pero gracias por intentarlo. 

			—¿Qué pasa si esa fuera mi táctica?

			—En ese caso —digo mientras doy unos pasos torpes hacia atrás—, será mejor que me marche ahora mismo.

			Esta vez, sin duda alguna, se ríe, lo cual me molesta porque es el único de los dos que se está divirtiendo con mi situación actual.

			—Solo bromeaba.

			—Lo sé.

			—Sé que lo sabes. —Se pone de pie y empieza alejarse a través del oscuro camino.

			—¿No habrá presentaciones? 

			El chico se detiene y gira su rostro hacia mí. Por más que esfuerzo a mis ojos para tratar de ver más allá de un rostro cubierto de sombras, no lo logro.

			—Eso arruinaría mi papel de extraño.

			Es todo lo que dice y empieza a caminar lejos de mí. Le doy un grito de «Buenas noches»; él levanta su mano en respuesta y, en cuestión de segundos, se ha metido en un callejón que no había visto y desaparece de mi oscuro radar. Inesperadamente, me siento un poco mejor y me quedo observando el camino por el cual se ha marchado, sintiendo…. ¿qué? ¿Un poco de intriga o esperanza de que regrese y sigamos con la extraña conversación? Suspiro, esta vez, cansada. Hasta este momento, la calle se llena de autos y estos iluminan el lugar donde estábamos.

			—Demasiado tarde —susurro. 

			Tiene razón: hablar con un extraño, a veces, ayuda un poco y, aunque no miré el rostro de ese chico, de alguna manera le agradezco, ya que sus palabras intentan abrirse paso entre la vida sin sentido que llevo. En ocasiones siento como si mi vida fuera un camino lleno de tinieblas por el cual constantemente intento salir, y no estoy segura de si pueda encontrar la luz por mí misma.

			Me siento de nuevo sobre la grama, mirando a la nada, pensando que sería capaz de cambiar todo lo que soy y lo poco que poseo por algo o alguien que me muestre todo lo que no soy capaz de ver ni de hacer y, finalmente, llegar a los días en los cuales sienta que estoy en este mundo por un determinado propósito.

		

	
		
			Capítulo 1

			REY DE LA VELOCIDAD

			Heather

			Es un completo alivio cuando miro las notas de las últimas pruebas; por suerte, son aceptables para mis padres. Ahora, sintiéndome un poco más desahogada, podré estar tranquila este fin de semana.

			Una vez que el profesor se ha cansado de llenar el pizarrón con tantos números y ha dado la clase por finalizada, con todo el gusto del mundo, guardo mi cuaderno y mi lápiz en mi bolso, y prácticamente salgo despavorida de la sección. Me dirijo a la cafetería y tomo la primera mesa que encuentro disponible, masajeo mi cuello y poco a poco me relajo al saber que la próxima clase de Finanzas será hasta la siguiente semana.

			Para mi desdicha, estudio Economía, no porque sea mi vocación, sino porque es la carrera universitaria que mis padres me impusieron «con el fin de preservar y mejorar la cadena hotelera de la familia Fleming» —es lo que dice mi padre— y, aunque ya les he hecho saber que no estoy conforme con la decisión que se suponía me correspondía tomar solo a mí, dejar esta carrera no es una opción, mucho menos un tema en las infaltables cenas de los sábados.

			«Cobarde», dijo ese chico y, aunque han pasado casi dos meses desde aquella noche, sigo pensando que tal vez tiene razón. Soy una completa cobarde por no imponerme ante ellos y por no serle fiel a mis ideales, pero unos padres como los míos resultan intimidantes y desinflan cualquier acto de valentía.

			Chequeo la hora e intento llamar a la única persona que eleva mi estado de ánimo, pero parece adelantarse, ya que el nombre de Thiago aparece en la pantalla de mi celular, lo que me roba una amplia sonrisa. Contesto al instante, y nos envolvemos en una amena conversación al escuchar bastante de sus aventuras. Por la diferencia de horario, él es quien se tiene que desvelar para que podamos comunicarnos, aunque no es un sacrificio para él, ya que es bien recompensado con las tantas chicas con las cuales se divierte hasta la madrugada.

			—Londres está resultando encantador y las londinenses todavía más —asegura eufórico a través de la llamada.

			—Lo puedo imaginar y estoy segura de que no había necesidad de alejarte tanto cuando, en Estados Unidos, puedes sacar un doctorado en rompecorazones.

			Se carcajea. Thiago es mi hermano mayor y mi constante comparación para ser como él, un licenciado en Economías que está realizando un doctorado en una universidad de Londres. «Deberías ser como Thiago». «No entiendo por qué eres tan diferente de tu hermano; aprende más de él y enorgullece a la familia». Me río porque no puedo creer que, incluso, en mi mente pueda imitar perfectamente a mi madre, así que sí, Thiago es el vivo retrato del mejor hijo que pueda existir sobre la faz de la tierra. 

			—No te preocupes, hermanita. No hay corazones rotos.

			—Eso espero, porque no quiero que alguna chica con un acento bien marcado aparezca un día frente a la puerta de nuestros padres intentando rebanarte en miles de pedazos.

			—¡Jesús, Heather! Hablando de acentos, en una de mis clases, he conocido a una chica con el acento británico más sexi. Te juro que casi me provoca un orgasmo auditivo. —Lo interrumpo diciéndole que no necesito tantos detalles, y ambos acabamos en risas.

			Cualquiera pensaría que las constantes comparaciones y preferencias hacia Thiago me harían odiarlo o tenerle alguna clase de celos, pero es todo lo contrario; de hecho, lo adoro y lo admiro. Es un gran hermano; desde pequeña, recuerdo que siempre me ha protegido y velado por mí… En verdad lo extraño. Ojalá regrese pronto. 

			Con nostalgia, termino la llamada y, mientras camino hacia el auditorio para la siguiente clase, tecleo un mensaje a Lindsay para preguntarle lo que cenaremos esta noche. En mi paso, choco con un chico que está repartiendo algunos volantes.

			—Disculpa. —Me sonríe y, del rollo de papel que sostiene en sus manos, toma un volante y me lo entrega—. Deberías de asistir, estará genial.

			Leo el volante, el cual promociona una carrera de autos clandestina, y se me hace muy cómico que anden por ahí regando anuncios; eso, definitivamente, no lo hace clandestina. Tomo el papel y lo doblo para guardarlo en mi bolso. Eventos de este tipo son de los que huyo desde que dejé la escuela secundaria, y quiero que sigan como están: en el pasado.

			Las dos clases posteriores terminaron bastante rápidas y no tuve que impacientarme cada vez que miraba el reloj de mi celular. Antes de llegar a mi cuarto, en la residencia estudiantil, me desvío por el pequeño centro comercial que está en la esquina de la universidad. Con suerte no estará tan lleno, y podré conseguir algo para nuestra cena.

			No, no tuve nada de suerte. El pequeño centro de compras está abarrotado de jóvenes que seguramente se preparan con licor y snacks para la carrera. Si tengo tan solo una pizca de suerte, podré tomar algo de comida, colarme en una de las filas sin que nadie lo note, pagar e irme.

			De los estantes de pan, tomo una torta de vainilla con trozos de coco que estoy segura de que le encantará a Lindsay; hago lo mismo con algunos pudines y luego voy a la mantenedora por algunas sodas. Teniendo todo lo que necesito, miro hacia todos lados y la tercera fila es en la que me puedo colar con más facilidad, por lo que, con un poco de disimulo y usando unas revistas que están en el exhibidor, cerca de la caja registradora, me acerco y dejo las cosas en la cinta de espera. La cajera termina de facturar las compras de un grupo de chicas y luego toma mis cosas. No exagero cuando digo que respiro de alivio y espero que me diga cuánto es el total, pero no podía ser todo tan fácil, ¿no? Porque a mi lado hay una chica mal encarada viéndome como si tuviera el poder de hacerme polvo; lo haría sin pensar.

			—¿Quién te crees que eres para colarte sin siquiera esperar por tu turno? —Se cruza de brazos y arquea su ceja—. Aquí no tienes ninguna corona, así que vas a la cola —espeta señalando hacia donde termina la fila.

			—No tienes que hacer esto. Ella ya facturó las cosas, qué más da. —Echo mi cabello hacia atrás y espero que la cajera me diga el total. 

			—¿Qué más da? —repite descansando su mano en su cadera—. Tenemos que ir a una carrera y tú estás atrasándonos. 

			Apenas me rio y niego con mi cabeza.

			—Tú eres quien los está atrasando porque, de no ser por tu intento de quedar como la fresa villana del cuento, hace más de cinco minutos que yo estaría rumbo a mi cuarto.

			La chica corta la distancia entre nosotras, y todo lo que yo hago es permanecer en mi lugar levantando mi mentón para demostrarle que miedo es lo que precisamente no es capaz de transmitir.

			—Creo que ha sido demasiado de tantos estrógenos —interviene una voz masculina señalando a la chica que se ha encargado de montar esta escena—. Tú eres quien está demorando todo el proceso. 

			No sé qué es lo más atractivo de la situación: si precisamente el hecho de que ella no ha dicho un buen argumento o que me he quedado idiotizada viendo a este chico, que ha aparecido de la nada y que se quita sus lentes oscuros de una manera tan seductora que, en combinación con su perfecto porte, resulta intimidante. Es evidente que para nada es el típico chico rubio de Los Ángeles; sus ojos azules, intensos e impactantes, le dan un aire distinto, como si lo hiciera ser único entre muchos, y los tatuajes aleatorios de su brazo le dan un toque oscuro y resultan tan interesantes como hipnotizantes.

			—Pero…

			—Deja que pague y se vaya —vuelve a pedirle.

			Me tengo que exigir a mí misma dejar de verlo, aunque de alguna manera no quiero hacerlo, y si de algo estoy segura es que no hay manera de negar que cualquier chica habría caído desmayada al ser intervenida por un chico igual de guapo que él.

			—Como quieras, Kilian —contesta rodando sus ojos hacia él—. Ya hemos perdido bastante tiempo.

			Después de tanta escena dramática, me apresuro a pagar y a tomar mis cosas.

			—¿Y bien? —El chico extiende sus brazos—. ¿No hay al menos un «Gracias»?

			—Gracias. —Elevo mis labios en una genuina sonrisa de agradecimiento y me apresuro hasta la salida pasando junto a él.

			Como si necesitara de un escolta, el chico camina a mi lado hasta estar en la calle.

			—¿En serio pensabas irte a los golpes con ella?

			—Por supuesto que no, esa clase de chicas solo saben alardear. 

			Kilian, como lo llamó la chica, me mira fijamente, de una forma que no me gusta, como si estuviera debatiéndose en hacer o decir algo y luchara internamente.

			—¿Es típico de ti estar siempre en problemas? —inquiere luego de salir de su raro estado silencioso.

			Frunzo mi ceño porque en verdad no tengo ni una pizca de idea sobre a qué se refiere.

			—¿Disculpa? No te entiendo.

			Se cruza de brazos y acaricia su mentón con una mano, como si estuviera disfrutando el hecho de que estoy totalmente ajena a lo que se refiere.

			—Olvídalo, solo asegúrate de mantener tus problemas controlados. 

			Empieza a caminar lejos de mí, pero apresuro el paso y lo sujeto del brazo.

			—¿Nos conocemos? —me atrevo a preguntar confundida por su comentario.

			Él baja su vista hacia mi agarre e instantáneamente lo suelto.

			—¿Por qué habríamos de conocernos? 

			—No lo sé, yo solo… —Dudo y llevo un mechón de cabello detrás de mi oreja—. Tienes razón. Muchas gracias por lo de hace un momento.

			No hay señales de que responderá a mi agradecimiento, por lo que emprendo mi camino hacia la residencia, donde debería de haber llegado hace mucho tiempo si no hubiera sido por esa chica con necesidad de llamar la atención de todos los que se encontraban a su alrededor.

			Lindsay salta de su cama y corre hacia mi encuentro con un papel en su mano.

			—Tenemos que ir —suplica eufórica ondeando el papel sobre mi rostro.

			Es el volante que el chico andaba repartiendo. 

			—Traje esto por si quieres comer algo —señalo la comida intentando cambiar de conversación. 

			—¡Gracias a Dios! La comida de la cafetería del campus apesta. ¿Entonces…? —Ondea nuevamente al volante. 

			—Si sabes que lo clandestino es ilegal, ¿verdad? —pregunto tratando de persuadirla para que cambie de opinión.

			Lindsay es mi compañera de habitación. Desde que intento olvidar mi pasado, he tratado de no tener muchas amistades porque no tiene caso: la mayoría de ellas están contigo por puro interés. Eso lo sé por las chicas que decían ser mis amigas durante la secundaria.

			En nuestras últimas semanas de clases, descubrí que estaban conmigo solamente por ser parte de la popularidad que me había ganado por el hecho de ser la hermana menor de Thiago Fleming. Solo fingían ser la clase de amigas que daban todo por mí cuando, en realidad, no esperaban las horas en que yo girara para hablar a mis espaldas. Desde los zapatos que vestía hasta la cinta de cabello que usaba. Éramos cinco chicas populares que tratábamos de hacer sentir mal a los demás: renegábamos de los que eran inteligentes y cercanos a los profesores llamándolos «cepillos» y nos sentíamos superior a toda nuestra sección. Realmente éramos patéticas porque nos jactábamos de todas las estupideces que decíamos y hacíamos. Lo sé, fui una completa idiota, pero al final todos tenemos derecho a enmendar nuestro camino e, irónicamente, escucharlas hablar mal de mí fue lo que me hizo quitar la venda rosa de los ojos.

			Por eso, me prometí a mí misma que no volvería a comportarme de esa manera, tan denigrante para los demás, y eso incluía dejar las fiestas y las amistades hipócritas. La universidad sería una etapa que me convertiría en una nueva persona en toda la extensión de la palabra. Por eso mismo, no estoy rodeada de amistades ni de nada por el estilo; me llevo bien con mis compañeros, pero nuestra relación es meramente de estudios, aunque Lindsay se encargó de lo contrario. 

			Las primeras semanas que convivimos juntas, apenas cruzábamos palabras pero, una noche en la cual el campus entero se quedó sin energía eléctrica a causa de las frecuentes ramas caídas de las palmeras gigantes de eucalipto, empezamos hablar toda la noche y me di cuenta de que ambas teníamos un pasado que no nos enorgullecía por completo. Tenemos tantas cosas en común, como nuestro resentimiento en secreto hacia nuestras familias, y así ella se convirtió en lo más cercano a lo que se puede llamar «amiga».

			—Heather, es nuestro segundo semestre universitario y no hemos hecho nada interesante. Además, es viernes; cierto que somos estudiantes novatas, pero no tenemos que llevarlo al extremo.

			Miro entre el volante que sostiene elevado y a ella. «Será solo una pequeña salida, nada extraordinario», digo en mi mente.

			—Bien, vamos a esas carreras clandestinas; quizás un arresto sería algo extraordinario para mi expediente.

			Ambas nos reímos y rebuscamos, en nuestro guardarropa, lo que usaremos para la dichosa carrera clandestina.

			Pasadas las diez y media de la noche, tomamos la interestatal diez para llegar a la playa de Santa Mónica, donde se llevará a cabo la carrera. Lindsay estaciona en el primer lugar que encontramos, en lo más remoto de la playa, lo suficientemente alejado de las personas para evitar atraer la atención.

			Esto de las cosas clandestinas son un completo elixir para los universitarios porque hay una gran cantidad de autos estacionados a lo largo de ambos lados de la carretera, chicos eufóricos con cervezas en sus manos y varios recipientes de basuras prendidos en llamas, ubicados estratégicamente para iluminar aún más todo el lugar.

			Nos bajamos del auto y merodeamos el lugar; reconozco a varios de mis compañeros de clases y ellos, al verme, levantan sus cervezas en saludo.

			—Ustedes son nuevas. —Escuchamos que dicen. Ambas giramos hacia un simpático chico que se acerca a nosotras. 

			Lindsay me mira curiosa.

			—¿Tenemos un letrero que dice que somos nuevas? —Lindsay señala su frente y casi me rio.

			—Lo digo porque conozco a todos los que asisten —se explica sonriendo ante el disparo de Lindsay. Puedo notar que el chico es alto, fornido y que el color canela de su piel combina preciosamente con el color miel de sus ojos—. Soy Jordan, y ustedes ¿son…?

			No contestamos a su pregunta. A cambio digo:

			—¿En realidad entienden el significado de la palabra clandestino? —Intento contener la risa.

			Irónicamente, el chico pasa la mano por su cabeza, como si tratara de arreglar su peinado, cuando es evidente que no tiene ni una sola hebra de cabello, debido a que su cabeza está completamente rapada.

			—Eso es difícil cuando se están enfrentando los mejores.

			—¿Quiénes son los mejores? —pregunta Lindsay.

			—Jordan, ¡es hora! —grita un chico del otro lado de la carretera.

			Jordan se gira hacia él y hace una seña de espera con su mano.

			—Chicas, él es Ralph, el encargado de las apuestas. Espero que disfruten la noche —dice y se marcha de prisa.

			Lindsay y yo intercambiamos miradas y continuamos con nuestra exploración. Minutos después de comprobar lo que ya era obvio, la mejor noche para algunos de los presentes, nos detenemos y nos recostamos en una camioneta.

			—¿Por quién apostarás? 

			—¿Qué? No voy a apostar, Heather. 

			—¡Vamos, Lindsay!, tú querías estar aquí. Apostar es parte de la experiencia. 

			Ella lo piensa y, segundos después, me dice que apostará. Sin conocer a ninguno de los chicos que están compitiendo, me acerco a un compañero de clase para preguntarle sobre los competidores, y él brevemente nos hace un historial de ellos.

			—Entonces, yo apostaré por ese tal Kilian —se decide Lindsay.

			Mi mente rebobina donde exactamente he escuchado ese nombre y se detiene al recordar al chico del centro comercial; pero que ambos sean la misma persona sería demasiado extraño e improbable.

			—También apostaré por él; todos aseguran que es el mejor, y prefiero ir por el voto popular. 

			Le entrego cien dólares a Lindsay; ella se ríe de la ridícula cantidad de dinero que estoy apostando y se dirige hacia el chico encargado de las apuestas. Varios de los competidores empiezan a llegar en fila y aceleran escandalosamente los motores de sus autos alardeando la agilidad que tienen para hacer maniobras.

			El chico de hace un momento, Jordan, se coloca en medio de la carretera y todos, inmediatamente, guardan silencio para escucharlo.

			—Bienvenidos, una vez más, a las carreras que tanto amamos y que la mayoría de nosotros morimos por que lleguen. Esta noche, se enfrentarán los mejores. Nuestros queridos amigos de la USC y los de nuestra universidad.

			Cuando menciona a los chicos de la Universidad del Sur de California, algunos de mis compañeros y el resto de los estudiantes de la UCLA hacen un poco de abucheo, por lo que Jordan tiene que pedirles que se callen.

			—Hay que agradecerles a ellos por la cantidad de volantes que fueron repartidos por toda nuestra universidad —continúa Jordan—. Como me dijo una hermosa chica esta noche, definitivamente no conocen el significado de la palabra clandestino.

			Algunos se ríen y Lindsay, pícara, me da un codazo sonriendo. Después de que Jordan termina de remarcar las reglas, los dos primeros autos se posicionan en el punto de partida, y una chica con short y top diminutos se coloca en el medio de la carretera con una bandera entre sus manos. A la señal de un silbido y una vez que ella ha bajado sus manos, ambos autos salen a toda velocidad y todos corremos hasta el punto donde estaban.

			El momento parece una escena salida de la saga de Rápidos y furiosos, a excepción de que los autos no son tan geniales como los de la película. Cuando vemos que vienen de regreso, corremos de nuevo, lejos de la carretera, y observamos la carrera desde la orilla. El auto azul es quien trae la delantera, y mis compañeros de clases gritan y celebran de felicidad.

			Y así pasó con los competidores posteriores. Euforia, gritos, chicas con ropas diminutas, alcohol y adrenalina es de lo que está hecha la noche. Esperaba que esto de las carreras clandestinas no fueran la gran cosa, pero he de decir que he disfrutado la noche al tope; la adrenalina y terror al ver los autos peleando por la delantera, evitando salir de la carretera y no ir directo a la arena es algo fascinante de ver, aun sabiendo perfectamente que estos chicos están locos de remate. 

			—Creo que ese es el chico por el cual apostamos. —Lindsay señala a un auto clásico negro. 

			La ciudad de Los Ángeles está invadida de autos carísimos y clásicos por doquier, y no es de sorprenderse, pero es evidente que este auto captura las miradas de todos los presentes, incluida las de nosotras. Cuando este y un auto deportivo hacen su entrada triunfal, todos los chicos silban y se echan cervezas unos con otros mostrándose totalmente eufóricos y fuera de sí.

			—Ha llegado lo que todos estábamos esperando —anuncia Jordan introduciendo a los autos que están por salir—. ¡Los reyes de la velocidad! A mi derecha, aclamado por ustedes, nuestro invicto y más grande orgullo de la UCLA, único y odiado por muchas chicas: el inigualable ¡Kilian Price! 

			Todos estallan en vítores y, ya que es el chico por el cual hemos apostado, nosotras también hacemos lo mismo.

			—Y a mí izquierda, uno de los mejores corredores de nuestra universidad amiga, la USC, una completa bestia: ¡Liam Ware!

			Algunos ríen del malicioso cumplido y de la forma en que Jordan ha llamado bestia al otro competidor, mientras que los que lo apoyan silban y gritan.

			La misma chica se coloca en medio de ambos autos, señala primero al chico del auto por el cual hemos apostado; luego, al deportivo. Levanta sus manos sonriendo coquetamente, espera unos segundos, lo que eleva la tensión del momento, y finalmente las baja y hace que inmediatamente ambos autos salgan disparados. 

			Llevo mi mano a mi pecho cuando veo la velocidad con la cual han salido y, como si fuera poco, ambos aceleran todavía más en el trayecto. Jamás había visto algo igual de emocionante que esto.

			Todos graban con sus celulares. Los autos se alejan cada vez más y más hasta el extremo de parecer dos miniaturas. Al llegar al punto tope, los neumáticos rechinan escandalosamente, al girar por los botes en llamas, y vienen de regreso, lo que hace que, a los pocos segundos, la carretera se desocupe en un abrir y cerrar de ojos.

			El auto deportivo viene por detrás del clásico, a tan solo milésimas de distancia, todavía dando la competencia. Pero es inútil: el auto clásico ha llegado a la marca. Todos salen a recibirlo gritando de emoción y rociando de cervezas a todos. 

			—¡Ganamos! —chilla Lindsay—. Yo tengo que conocer a ese chico. Definitivamente es el rey de la velocidad.

			Como podemos, nos hacemos paso hasta estar lo suficientemente cerca para ver al grandioso «rey de la velocidad». Me pongo de puntillas para poder tener un poco de visibilidad y por un momento me quedo anonadada al verlo, sin dar crédito al chico que se baja glamurosamente del auto y que recibe aplausos y un abrazo de Jordan.

			Es él. El mismo chico del centro de compras.

			Kilian es el mismo Kilian Price, que está a unos pasos de mí.

		

	
		
			Capítulo 2

			MALDITO CHICO ESTRELLA

			Kilian

			Suelto lentamente el acelerador y sujeto el timón mientras adoro la sensación de adrenalina que todavía recorre cada parte de mi cuerpo. Sabía que competir contra Liam sería dinero fácil y, al igual que todos, grito eufórico.

			Una vez que aparco, me encuentro rodeado de muchas caras conocidas que me felicitan por mi victoria y me demuestran su apoyo al darme palmadas en mi hombro mientras paso por ellos. En cuanto me aproximo a Jordan, me abraza y despeina mi cabello como si yo fuese un niño pequeño, pero por esta noche lo dejaré pasar. 

			—¿Viste el rostro de Asher? —me pregunta Jordan con una gran sonrisa—. Ellos sabían que esta era nuestra; tenías razón al decir que no valía la pena saltarte las clases para prepararte para esto.

			Si hay algo que nunca pongo en riesgo son mis estudios.

			Después de disfrutar y de utilizar las carreras como terapia para mi enojo, mis estudios de actuación, en la Universidad de California de Los Ángeles, son lo más importante para mí. No es algo que pongo en riesgo, aunque para los demás, muchas veces, sea lo contrario; pero es porque yo mismo me he encargado de que así sea.

			—Te lo dije: esta carrera ya era nuestra desde antes de llevarla a cabo.

			Los vítores continúan, sobre todo los que vienen por parte de las chicas.

			—¡Eres lo máximo, Kilian! —grita una morena y me da un beso cerca de la comisura de mi boca.

			—¡Sabía que tú ganarías! —exclama otra chica muy coqueta.

			Es lo que escucho a medida que camino en busca del imbécil de Liam; esta era su revancha, su oportunidad de intentar ganarme y borrar la pateada que le di la última vez, pero nuevamente ha fallado. Él está recostado en su deportivo, y puedo notar en su mirada la furia de mierda que lo invade.

			—Buen trabajo, Liam. —Elevo mi voz, lo que hace que todos los presentes se muestren expectantes—, pero te hace falta muchísimo para estar a mi altura. Espero que no hayas tenido esperanzas de ganarme, ¿o sí? 

			La mandíbula de Liam se tensa, y camina unos pasos cerca de mí, pero nuevamente su amo, Asher, ha entrado en escena.

			Mi grupo y el de Asher son los mejores de la zona, aunque jamás me han superado; por lo tanto, es un verdadero espectáculo cuando ambos nos enfrentamos. Hay buenas ganancias, fiestas y chicas por doquier. 

			—Trabajaremos en esto —murmura Asher entrometiéndose—. Porque, la próxima vez, no te enfrentarás a él, sino a mí, y no te sentirás tan machito.

			—La próxima vez no sonreirás de esta manera, Kilian —me advierte Liam.

			—Eso ya lo veremos —contesto desafiándolos con mi mirada—. Mientras tanto, ¡hay que disfrutar de nuestra victoria! —grito y todos enardecen.

			A pesar de la adrenalina que siento, me alejo de ellos porque le prometí a Jordan que esta noche no habría una pelea.

			Algunos de los acompañantes de Asher y ciertos estudiantes de la USC se marchan acelerando sus autos y escapando del lugar a toda prisa; solo quedan los que están dispuestos a ser parte de la celebración que tendremos.

			Entre la multitud intento buscar a Ralph para que me dé el dinero que me he ganado, pero algunas chicas me detienen para felicitarme, lo que hace un poco complicada mi tarea.

			—Kilian, ¿mañana asistirás a la fiesta de la fraternidad? —me pregunta una rubia ofreciéndome una cerveza.

			Tomo la cerveza de su mano y la llevo directo a mi boca, y me dejo deleitar un momento por el sabor amargo pero muy bien helado de la cerveza, obviando el hecho de lo mucho que me encabrona que haya una fiesta en mi fraternidad y que nuevamente los hijos de puta me hayan excluido. Si no fuera porque la renta es mucho más barata en comparación con un apartamento de la ciudad y, más que todo, por mi puro capricho, hace mucho que me habría mudado.

			—Por supuesto, vivo allí. 

			—¡Genial! Así podré volver a verte.

			—¿Y tú eres…?

			La chica jadea como si la hubiera ofendido y apoya el peso de su cuerpo en un pie.

			—¿Quién soy? ¡Dormiste conmigo hace dos noches! 

			Mientras espera por mi respuesta, doy otro trago de mi cerveza, totalmente despreocupado y preguntándome por qué demonios sigo cometiendo los mismos errores y enredándome con este tipo de chicas.

			—¿Se supone que, mientras teníamos sexo, tenía que memorizar tu rostro? —La rubia me mira indignada y tengo que contener las ganas de decirle que me deje solo y que no arruine la victoria que acabo de tener.

			Ella, por fin, lo entiende y dice algunas palabras que se suponen tienen que ofenderme, pero no lo hacen en lo más mínimo. Continúo mi camino; sin embargo, me quedo inmóvil cuando veo a una chica que pretende convertirse en un rostro familiar.

			¿Qué demonios hace ella aquí? ¿Esto es parte de alguna clase de broma del destino?

			Después de volver a verla esta tarde y de extrañamente sentir la necesidad de evitar una pelea con Stephania, recordé la primera vez que la miré; aquella escena cómica rondó por mi mente unos cuantos días. No podía ver los neumáticos de un auto porque inmediatamente me reía al recordarla y, a su volátil momento, incluso cuando sabía que su pie tuvo que haberle dolido al impactar contra el neumático tantas veces, a ella parecía no importarle.

			Esa noche, mientras conversábamos, tuve una sensación que no me gustó y me alteró un poco; era tan incomprensible para mí la excusa que pasó por mi mente al intentar que se desahogara conmigo, ya que no me interesa en lo más mínimo escuchar los problemas de los demás. Para ser sinceros, tengo suficiente con los míos como para llevar otros a cuestas, por lo que ni siquiera sé por qué demonios le dirigí la palabra a esta chica o por qué intenté que me dijera lo que le molestaba. Al parecer, solo quería sacar esa furia y estar sola, y precisamente yo sé lo que es eso; así que, tan rápido como esa extraña sensación vino a mí, de la misma manera, desapareció.

			Sabía que compartíamos la misma universidad, ya que ella usaba una sudadera de la UCLA, pero hay que ser francos: no esperaba volver a verla cuando en la universidad hay más de cincuenta mil estudiantes, así que es totalmente irónico y molesto verla una tercera vez, sobre todo ahora, que está frente a mí observándome dudosa, como si tratara de asegurarse de que soy el mismo chico que le salvó el trasero de la pelea de esta tarde, porque estoy seguro de que ella no pudo verme aquella noche. Pero hay algo, incluso, más molesto: ¿por qué demonios estoy sobreanalizando este asunto? Esto solo lo hacen los capullos patéticos, y claro está que yo no soy uno de ellos.

			No estoy seguro de por qué sonrío al ver que ya no viste esos desfavorables vaqueros que llevaba por la tarde, sino que usa un short y una camisa ajustada, con una sudadera atada a su cintura que la hace ver gloriosa.

			Al notar el asombro y confusión en su rostro, decido hablar primero.

			—Te dije que mantuvieras tus problemas controlados. —Retomo mi camino acercándome a ella—. Y al venir aquí estás haciendo todo menos eso, ¿o es que acaso quieres darme las gracias?

			Ella frunce su ceño y nuevamente me da la mirada de confusión que puso por la tarde.

			—Todavía sigo sin entender a qué te refieres, pero estoy aquí porque mi compañera de habitación ha insistido en venir, y creo que ya te he dado las gracias.

			Su voz es dulce como la primera vez, pero más segura de sí misma.

			—Lo hiciste porque yo te lo dije, no porque haya nacido de ti.

			Ladea su cabeza, y me encanta la mirada desafiante en su rostro.

			—Muchas gracias, Kilian.

			Bajo lentamente mi mirada mientras me regodeo de que me ha dado las gracias y admiro la vista de sus deslumbrantes y largas piernas. Ella chasquea sus dedos frente a mi rostro y, sintiéndome un poco incómodo de que me haya atrapado viéndola, nuevamente observo su rostro.

			—No tienes que darme las…

			—Te doy las gracias porque me has hecho ganar dinero, no por lo de la tarde, porque claramente recuerdo haberte agradecido —aclara mordazmente.

			¡Vaya, vaya! La chica sí que tiene su carácter.

			—¿Has apostado
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			Recuperando la libertad

			Habían pasado casi tres años desde que Mónica Rivera dejó su coqueto loft para mudarse con su hermana, embarazada de gemelas. La ausencia del padre de las niñas había prolongado su estancia para ayudarla no solo durante el embarazo, sino también en el cuidado de las dos revoltosas criaturas, y solo cuando Cristian volvió a formar parte de la vida de Lorena y de sus sobrinas, se permitió volver a su hogar y a su vida anterior. 

			Regresó a su casa con alegría, dispuesta a recuperar el tiempo perdido y su anterior vida de soltera, para comprobar que había cambiado y ya no le satisfacían las mismas cosas. El hecho de haber pasado mucho tiempo sin más diversión que ir al parque de bolas, o cenar en compañía de su hermana, su cuñado y el hermano de este, César, la había alejado de sus anteriores diversiones.

			Aunque no había permanecido apartada de su hogar todo el tiempo. Durante los últimos meses, en que Cristian y su hermana habían retomado su relación, rota cuando Lorena se quedó embarazada, ella pasaba alguna noche ocasional en su loft para darles intimidad, pero no se había vuelto a mudar de forma definitiva hasta que se habían ido a vivir juntos, unas semanas atrás, y desde entonces intentaba recuperar su vida.

			La primera noche a solas se sentó en el sofá, abrió una botella de vino y se sirvió una copa. Se dijo que ya saldría de fiesta en otra ocasión, en aquel momento lo único que deseaba era tranquilidad y saber que dormiría toda la noche de un tirón, sin que ninguna de sus sobrinas alterase su sueño. Que podía tomarse unas copas de vino sin el temor de atender una fiebre de madrugada o cualquier otra contingencia propia de bebés.

			Cogió el mando de la televisión y seleccionó un canal tras otro hasta encontrar una película, que vio sin interrupciones, mientras picoteaba algo de cena y bebía a pequeños sorbos de la copa. Había recuperado su vida, y aunque quería a las pequeñas Maite y Ángela con locura, tenía muy claro que la maternidad no era para ella, ni la vida en pareja tampoco. Con seguridad le llevaría un tiempo volver a adaptarse a su rutina de antes, pero lograría retomarla y ser la Mónica de siempre: alegre, desenfadada y un pelín aventurera. Y no pensaba permitir que ningún hombre, por muy atractivo que le pareciese, cambiara eso. Ella no era como su hermana, de pareja estable, de vida familiar y hogareña. En los treinta y tres años de vida que ambas compartían, pues eran gemelas idénticas, solo le había conocido a Lorena dos relaciones, aunque el hombre de su vida era sin duda Cristian, el padre de sus hijas.

			Ella, en cambio, llevaba a sus espaldas una buena colección de hombres, aunque ninguno había durado mucho.

			Era enamoradiza, se lanzaba a una relación con todas sus energías, se colgaba del hombre en cuestión hasta la médula y, tan de repente como todo había comenzado, se desinflaba su interés y el sujeto dejaba de atraerla. Le tocaba entonces cortar la relación, y a veces quedaba un corazón roto a sus espaldas. Sentirse la mala de la historia no era agradable, pero no podía evitarlo. Se enamoraba y pensaba que sería definitivo, pero siempre se equivocaba. 

			Los tres años que llevaba sin mantener ningún noviazgo la habían hecho recapacitar y decidir que, en el futuro, tendría más cuidado a la hora de lanzarse de cabeza a una relación que, sin lugar a dudas, tendría un final. El único hombre que durante ese tiempo había atraído su interés estaba prohibido, porque cuando todo terminara estaría obligada a verle y eso sería muy incómodo, para ella y para toda su familia. César Valero, el cuñado de su hermana, debía seguir siendo solo eso, por muy simpático y atractivo que le pareciese. 

			Tras los primeros días de relax y de disfrutar de su casa, se decidió una noche a salir a tomar una copa en uno de los locales donde solía acudir antes del embarazo de Lorena.

			Se arregló con esmero, se puso uno de sus vestidos más sexis, se maquilló a conciencia y, cuando se miró al espejo, sintió que había recuperado a la Mónica de siempre. 

			Entró en el local y se dirigió con paso lento hasta la barra, donde se acomodó en uno de los taburetes. Era consciente de las miradas que la siguieron y que continuaron posadas en su espalda.

			—¡Hola! —saludó el camarero que la reconoció al instante—. ¡Cuánto tiempo sin verte por aquí!

			—Sí, mucho. He estado de viaje —mintió sin ganas de dar explicaciones de su prolongada ausencia.

			—Imagino que te volveremos a ver a menudo.

			—Es muy probable —dijo sin comprometerse. 

			Después de tres años, y aunque la decoración era la misma, notaba algo diferente en el local. No sabía qué, pero no se había sentido cómoda cuando entró y tampoco en aquel momento, analizada por varias miradas masculinas que la desnudaban con descaro desde diversos ángulos.

			No buscaba rollo esa noche, solo deseaba tomar una copa sola o en agradable compañía, pero su instinto le decía que no iba a conseguirlo. 

			No tardó en observar que el taburete vacío a su lado era ocupado por un hombre joven, de su misma edad. También observó una alianza de casado en el dedo anular y torció el gesto. 

			—¡Hola, preciosa!

			Pensó que mal empezaba y temió que lo siguiente fuera el tópico de «¿qué hace una chica como tú en un sitio como este?».

			—¿Qué haces aquí tan sola?

			Sonrió al ver que se había equivocado muy poco, pues el tópico estaba servido. Alzó el vaso y aclaró lo evidente.

			—Tomando una copa.

			—¿Y no prefieres hacerlo en compañía?

			—No tengo problema con la compañía siempre y cuando se trate solo de eso.

			—Por supuesto, si es lo que quieres.

			El hombre se acomodó mejor y fue acercando el brazo que tenía apoyado sobre la barra, aunque sin atreverse a rozarla. Su intuición le decía que un contacto más directo no sería bien recibido. No obstante, la mujer era una belleza y nueva en aquel local, lo que había suscitado su interés y pensaba dejárselo claro.

			—¿Es la primera vez que vienes por aquí? Nunca te había visto antes.

			Se había girado un poco en el taburete y la contemplaba con descaro, desviando con frecuencia la vista hacia los senos, resaltados por el vestido.

			—Era asidua, pero hace bastante que no vengo por aquí.

			—¿Por algún motivo especial?

			—He estado fuera.

			El hombre acercó el taburete unos centímetros más con gesto casual. Mónica sonrió viéndole venir.

			—¿Por trabajo o por placer? —inquirió.

			—Haces demasiadas preguntas. Yo solo deseo tomar una copa, no verme sometida a un interrogatorio.

			—Bien, tú me dices de qué hablamos entonces. ¿Del tiempo?

			Ella dio un trago y se encogió de hombros.

			—Hace una noche preciosa —continuó el hombre.

			«Mierda. ¿No puedes ser más original?», pensó, comenzando a hartarse de aquel tío tan simple.

			—Está nublado.

			—¡No me había dado cuenta, porque desde que has aparecido todo se ha iluminado!

			Mónica trató de no escupir el sorbo de su bebida con la carcajada que no pudo controlar. No le fue posible, y su precioso vestido quedó salpicado de líquido.

			—Disculpa —dijo, saltando del taburete con el mal humor pintado en el rostro—. Tengo que ir a limpiar esto.

			—¡Te has puesto perdida!

			—¿Tú crees? —masculló con ironía.

			—¡No hay más que verlo!

			El hombre bajó a su vez y se dispuso a seguirla. Mónica se volvió hacia él a cada momento más irritada.

			—¿Dónde se supone que vas?

			—Te acompaño. 

			—Soy muy capaz de limpiar una mancha sin ayuda. Quédate donde estás, ya has hecho bastante.

			—¡No irás a culparme! Eres tú la que ha espurreado el cóctel sobre el vestido.

			—Cállate. Y déjame en paz, ya he tenido suficiente compañía por esta noche.

			Furiosa, entró en el lavabo de señoras, mientras escuchaba a sus espaldas la voz de aquel imbécil llamándola borde. Empapó una de las toallitas de papel del expendedor en agua y jabón y frotó tratando de quitar la mancha, pero solo consiguió dejar un cerco húmedo y mucho mayor que el inicial.

			Bufó desabrida y, colgándose el bolso con gesto malhumorado, salió del aseo y del local sin volver la vista atrás, dejando el resto de la bebida sobre la barra. ¡Lástima que ya la hubiera pagado, aquel idiota merecía hacerse cargo de la consumición!

			Apenas entró en el coche y se acomodó ante el volante, ligeras gotas de lluvia golpearon el parabrisas. ¡La noche mejoraba por momentos! Porque, como era habitual en ella, había salido sin paraguas, a pesar de que el tiempo amenazaba lluvia.

			Se dirigió a su casa, y para variar no encontró una plaza de aparcamiento en las cercanías del portal. Tras dar varias vueltas por los alrededores, estacionó a un par de manzanas, y salió del coche dispuesta a mojarse.

			Caminó despacio con los altos tacones sobre la acera resbaladiza; lo único que le faltaba era caerse y hacerse daño.

			Cuando entró en el edificio y el espejo del ascensor le mostró su aspecto, no supo si reír o llorar. El cristal le devolvió una imagen desastrosa, muy alejada de la mujer guapa que salió un par de horas antes, con el pelo húmedo pegado a la cara, el vestido empapado y el maquillaje corrido. Esperaba no encontrarse con ningún vecino y pasar a ser «la bruja del segundo» a nivel comunal.

			—¡Joder! —susurró bajito para sí misma—. ¡Con lo mona que me había puesto yo esta noche!

			Resignada, entró en su casa, se dio una ducha caliente y, a continuación, trató de quitar la mancha al vestido, con la esperanza de que el líquido pegajoso del cóctel no lo hubiera arruinado. Era uno de sus favoritos y no quería renunciar a él.

			Mientras frotaba con cuidado la delicada tela, no pudo dejar de pensar en el hombre que había provocado la salpicadura y en otros como él. ¿De verdad pensaba que su patético intento de ligar funcionaría? Trató de recordar si tres años atrás ella hubiera podido sucumbir a un acercamiento semejante, y no estuvo segura. De lo que sí lo estaba era de que aquella noche solo le había producido hilaridad y aburrimiento.

			Tras poner el vestido a secar colgado en una percha, se acurrucó en el sofá e intentó relajarse y quitarse el mal sabor de boca de las horas anteriores.

			Una luz parpadeante en la esquina superior de su teléfono móvil le indicó que tenía un mensaje de wasap no leído y se apresuró a mirarlo.

			Era de Lorena, de unas horas antes, y el contenido le arrancó una sonrisa:

			«Hola, Moni. Las niñas te echan de menos, y yo también. Como imagino que ya te habrás desquitado con creces de estos años de celibato, ¿te apetece venir a almorzar mañana? No hace falta que sea muy temprano, puedes dormir hasta tarde y venir con la hora justa».

			Antes de responder comprobó que el reloj marcaba las dos y cuarto de la madrugada, por lo que decidió dejar el mensaje aceptando la invitación para la mañana siguiente. Claro que iría, también ella echaba de menos a las diablillas de sus sobrinas y a su hermana. No existía plan mejor para un domingo.

			Vestida con ropa cómoda, bastante diferente de la que había usado la noche anterior, Mónica llegó a la urbanización residencial donde vivía su hermana. Unos vaqueros, una camisa de algodón y zapatos planos era el atuendo perfecto para enfrentarse a sus sobrinas, pues no tenía dudas de que acabaría en el suelo, y con la ropa maltrecha. Cuando estaba con ellas perdía toda la compostura y se tiraba sobre la alfombra a jugar o a lo que fuera necesario.

			Apenas cruzó la puerta de la casa, tras estacionar en la calle, las niñas de poco más de dos años se le echaron encima.

			—¡Tita! ¡Tita! —exclamaron, abrazándose a sus piernas.

			—¡Holaaaa! —Se arrodilló y las abrazó a su vez.

			Eran iguales, aunque no tanto como Lorena y ella. Ángela tenía las mejillas más regordetas y Maite el pelo más claro que su hermana, aunque solo era perceptible para quienes las conocían bien. También la personalidad de ambas estaba muy marcada y en eso sí eran muy diferentes.

			—¿Cómo están mis niñas?

			—Mis niñas quieren jugar.

			Detrás de sus hijas, Lorena contemplaba divertida la escena.

			—¿Habéis sido buenas? ¿Os portáis bien?

			—Nos hemos comido el pescadito. Para que no se lo coma Icon.

			—¿Icon? —preguntó, abriendo mucho los ojos.

			—El gatito. Ven, mira a Icon.

			—Es un gato de peluche —aclaró Lorena mientras su hija salía hacia su habitación para buscar el juguete—. La semana pasada César trajo un gato de una camada que había en el parque y las niñas se volvieron locas con él. Pero ya sabes lo que opino sobre los animales en las casas, aparte del desastre que podría originar si se colara por descuido en mi estudio o en el de Cristian. De modo que se lo llevó de vuelta y se lo ha quedado él. Para compensarlas, su padre les ha traído uno de peluche, y le han puesto el mismo nombre que César al suyo.

			—¿Icon?

			—No, Rickon, como un personaje de la serie Juego de tronos, pero las niñas no lo pronuncian bien.

			—¡De modo que César y Juego de tronos! Una caja de sorpresas, tu cuñado. Por cierto, ¿cómo está?

			—Hoy, de excursión. A Cristian le han encargado un reportaje para una revista de naturaleza y se han ido juntos. No lo espero hasta la noche, de modo que tenemos un día de chicas por delante.

			Ángela regresó con un peluche que colocó en el suelo sobre la alfombra y ambas se pusieron a jugar con él.

			Mónica y Lorena se sentaron en el sofá a charlar mientras las vigilaban.

			—¿Cómo te va la vida de casada? —preguntó Mónica a su hermana, aunque la sonrisa radiante de esta se lo decía todo.

			—No estoy casada.

			—Vives en pareja y tenéis dos hijas... estás casada, aunque sea sin papeles. Pero, por tu expresión, deduzco que bien.

			—Soy muy feliz, Moni. 

			La mirada ilusionada de su hermana la llenó de alegría. Ella sabía demasiado bien cuánto había sufrido en el pasado y cómo merecía esa felicidad que disfrutaba en la actualidad.

			—Me alegro muchísimo.

			—¿Y tú? ¿No te animas?

			—¡Calla, Lore, que te veo venir! La vida de pareja no es para mí. Ni la maternidad. Quiero muchísimo a tus hijas, pero me encanta ser la tita Moni, la que se tira en la alfombra y les da helado a escondidas. En el futuro seré quien las maquille, les compre los condones y las cubra cuando tengan una borrachera de adolescentes.

			—¡No se te ocurrirá hacer eso!

			—Por supuesto que sí. La responsabilidad es otra cosa, y la fidelidad también. Ninguna de ellas es para mí.

			—Ya me dirás cuando encuentres a alguien especial.

			—Aún no lo he encontrado.

			—¿Seguro?

			—Seguro. Sé por dónde vas, y no —negó con énfasis—. Tu cuñado es un tío cojonudo, simpático, divertido y no pongo en duda que en la cama te tiene que dejar con los ojos vueltos del revés. Pero no es nadie especial.

			—Sin embargo, tú has pensado en cómo te tiene que dejar en la cama, reconócelo.

			—No me líes...

			—Moni, que nos conocemos.

			—Con ese pedazo de cuerpo, si todo va acorde... pues no puede ser de otra forma. Que ya sabemos que el tamaño sí importa.

			—¡Oye! Tú ya lo has averiguado.

			—¡No, qué va! Lore, es el hermano de Cristian, jamás me liaría con él. Ahora, lo único que quiero es algún polvo ocasional que me dé alegría al cuerpo y sin ningún tipo de compromiso; estoy cansada de relaciones que empiezan y se acaban en un pispás.

			—De acuerdo, no insisto. Cuéntame entonces cómo van tus polvos ocasionales.

			—¡Fatal! —exclamó con expresión abatida—. Anoche salí, y aunque mi intención no era regresar a casa con un hombre, quería volver a mi vida de antes. Pero lo único que logré fue regresar con un enfado monumental, un vestido manchado y calada hasta los huesos.

			—Y sola.

			—Pues sí, sola. Ya te he dicho que no buscaba compañía para la noche, sino un poco de charla, y pasar un rato agradable. Pero se me acercó un idiota que lo único que logró fue aburrirme y que yo misma me manchara el vestido con la bebida que estaba tomando. No pudo ser más patético en su intento de ligar conmigo. O los hombres se han vuelto imbéciles en el tiempo que he estado fuera de circulación o yo, demasiado exigente.

			—Quizá ambas cosas.

			—No sé, Lore. ¿Cómo se puede entablar conversación con un interrogatorio o hablando del tiempo? De verdad que salí de allí asqueada.

			—Y sin echar un polvo.

			—Sí, pero ya te he dicho...

			—Sí, sé lo que has dicho. Pero creo que te hace mucha falta que alguien te deje con los ojos vueltos del revés en la cama. Y no tiene por qué ser César —añadió al ver la cara de exasperación de su gemela—. ¿Cuánto hace que no estás con un tío?

			—Mucho. Pero me las apaño de maravilla con mis juguetitos.

			—Los juguetitos no besan, ni abrazan.

			—Ni hay que aguantarlos después ni lavarles los calzoncillos. Tampoco hablan del tiempo ni dicen estupideces. Y no quiero seguir hablando de esto. —Se levantó del sofá y se sentó en el suelo junto a sus sobrinas—. He venido a jugar con mis niñas.

			Lorena se resignó a que no iba a sacar más información de su hermana aquel día, por lo que también se unió al juego, esperando a un momento más propicio para sonsacarle. 

         
		

	


Un amor arriesgado, peligroso y rojo como la seducción, que hará vibrar sus almas y les hará perder la razón





[image: Cubierta] Heather Fleming lo único que quiere es dejar atrás su odiosa personalidad y tener el nuevo comienzo que le brinda la vida universitaria. Todo lo que ella anhela es reunir el valor para enfrentar a sus padres y poder perseguir sus sueños, lo que nunca imaginó, es que encontrará a una persona que le ayudará a cumplirlos.

    Kilian Price es un chico que durante muchos años ha vivido lleno de resentimiento, aprendió a usar las carreras ilegales como una forma para drenar sus sentimientos y a elevar muros a su alrededor para alejar a las personas, pero estos muros no significarán nada cuando inesperadamente se interese por una chica obstinada que tratará de irrumpir en su oscura vida. 

    Una vez que sus caminos se crucen por completo, Kilian Price y Heather Fleming lucharán contra sus propios sentimientos y demonios internos, se enfrentarán a una sociedad estereotipada, omisiones y decisiones erróneas. Pero ¿ al final podrán contra todo? ¿Ambos lucharán por lo que quieren y aprenderán el significado del perdón o simplemente se darán por vencidos?
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